
Kristallnacht 

Testimonios

...En tempranas horas de la madrugada escuché un ruido que sonaba como una enorme ola que se aproximaba. Fui abajo y a lo lejos pude ver grandes masas de gente. Luego algunos judíos se me acercaron y les pregunté que pasaba. “Corre, escóndete, están matando judíos, quemando casas, saqueando” me gritaron.

Sacaron de las sinagogas todos los textos sagrados, los rollos de la Torá e hicieron grandes fogatas en el medio de la calle, y bailaban alrededor. (...) Tiraban por las ventanas acolchados de plumas y muebles y los echaban en el fuego. Todos los negocios judíos fueron asaltados y sus cristales rotos cubrían las calles.

(Simón Banai, en The Kristallnacht remembered 60 years later,  Galia Limor)

...Reconocí una cara judía. En pocas palabras el desconocido me explicó: “soy el presidente de la comunidad judía de Dusseldorf. He pasado la noche en la sala de espera de la estación de ferrocarril de Gelsenkirchen. Le pido una sola cosa. Permítame que me refugie en el orfanato un corto tiempo. Mientras viajaba hacia Dinslaken, escuché en el tren que estallaron tumultos antisemitas por todas partes y que un gran número de judíos fueron arrestados. ¡Están quemando las sinagogas por todas partes! 

      ...Escuché con angustia el relato del hombre. De pronto, dijo con voz temblorosa: “¡no, no quiero entrar! ¡No me podré salvar aquí! ¡Estamos todos perdidos!” Con estas palabras, desapareció en la niebla oscura, que impuso un tupido velo sobre la calle. Jamás volví a verlo.

      ...A las 10:15 de la mañana, escuchamos el gemido de las sirenas. Notamos cómo una pesada nube de humo iba ascendiendo en ondas. De acuerdo con la dirección de donde provenía, era evidente que los nazis habían incendiado la sinagoga. Muy pronto, vimos cómo se elevaban nubes de humo mezcladas con llamas de fuego. Más tarde noté que algunas casas judías, vecinas de la sinagoga, habían sido también incendiadas, bajo la experta dirección del equipo de bomberos. Su presencia era necesaria puesto que los bomberos tenían que salvaguardar las casas del vecindario no-judío.

(Kristallnacht en el orfanato de Dinslaken, Y. S. Herz)

...A las 5.30hs de la mañana sonó el timbre, abrí la puerta y se confirmó mi temor. Cinco hombres de civil me miraban, el líder me dijo que era un oficial de la GESTAPO y me arrestó. (...) En ese momento, mi hijo salió de su pieza y también lo detuvieron. Me ordenaron entregarles las llaves de la sinagoga y de los archivos de la comunidad. Tuve que ir con ellos hasta la sinagoga. Allí, la puerta principal había resistido el embate de entre 20 y 25 hombres, así que tuve que mostrarles la entrada lateral. Tocamos el timbre esperando al portero. Como les parecía que tardaba mucho, tiraron la puerta abajo. El populacho había logrado traspasar la puerta del frente, en pocos minutos todo el interior de la sinagoga había sido transformado en una pila de ruinas. Reventaron todas las ventanas con unas granadas de mano de madera, como las que usaban en el ejercito, los candelabros fueron arrancados y triturados, la galería de las mujeres destruida, el asiento del Rabino y el santuario hachados a pedazos, las cortinas desgarradas, los Rollos de la Ley rasgados en tiras, la gran Menorá, el candelabro, usado como ariete. No dejaron nada sano.   

(Lionel Kochan, en Kristallnacht- The night of broken glass)
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